El Departamento de Estado de EEUU

abre archivos sobre

la guerra sucia argentina

Washington, D.C., 16 de Agosto de 2002 - El National Security Archive del George Washington University y su asociado en la Argentina, el Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS), elogiaron hoy la desclasificación de más de 4.600 documentos secretos sobre violaciones de derechos humanos durante la dictadura militar argentina de 1976-1983.


"Los documentos proporcionan pistas sobre el destino de las personas 'desaparecidas' en Argentina por un desenfrenado aparato de seguridad, y cuentan la historia de una campaña de contrainsurgencia masiva e indiscriminada llevada a cabo por la dictadura militar, apuntada a subversivos reales o imaginarios, incluyendo miles de dirigentes laborales, trabajadores, sacerdotes, activistas de derechos humanos, científicos, médicos, y dirigentes políticos," dijo Carlos Osorio, director del Proyecto de Documentación de Argentina del National Security Archive.

Esta desclasificación especial, iniciada por la administración de Clinton y completada por la administración de Bush, ha producido centenares de cables, memoranda de conversaciones, informes, y notas entre el Departamento de Estado y la Embajada de EEUU en Buenos Aires, que ayudan a esclarecer unos cuantos casos de desapariciones. "Los documentos son una importante contribución para las familias buscando información acerca de sus familiares desaparecidos, y para los jueces buscando establecer la responsabilidad de los militares por sus abusos pasados," agregó Osorio.

El 10 de Julio de 2002, el juez argentino Claudio Bonadío ordenó la detención del ex presidente Galtieri y otros 30 oficiales militares por la desaparición de una docena de subversivos Montoneros en 1980, entre ellos Horacio Campiglia y Susana Binstock. Los documentos proveen nueva información en muchas áreas:
· El secuestro de Horacio Campiglia y Susana Binstock en Brasil por la inteligencia argentina en colaboración con la inteligencia brasilera, su traslado al centro clandestino de detención Campo de Mayo, como también pistas acerca del destino de docenas de personas desaparecidas capturadas por los militares entre 1979-1980; 
· Clarificación de algunos casos de personas desparecidas e información útil sobre otras; 
· Estructura y modus operandi del aparato de seguridad e inteligencia implicado en las desapariciones durante 1979-1980-cadena de mando del Batallón de Inteligencia 601, y el centro de operaciones conjuntas conocido como Reunión Central, que estaba bajo la cadena de mando del entonces Jefe del Ejército Leopoldo Galtieri; 
· Tortura en centros clandestinos de detención, asesinatos y desapariciones como una política de contrainsurgencia de las fuerzas gubernamentales; 
· La cooperación entre fuerzas de inteligencia de Argentina y Brasil en detenciones ilegales de ínter frontera, como también con otros servicios de inteligencia del Cono Sur, en especial Uruguay y Chile, bajo Operación Cóndor a mediados de 1970; 
· El desborde de las operaciones de contrainsurgencia de inteligencia y unidades de seguridad argentinas a Bolivia, Perú, y Brasil, como también a España a principios de 1980; 
· La documentación meticulosa del equipo de derechos humanos de la Embajada de EEUU de cerca de 10,000 violaciones de derechos humanos-la mayoría desaparecidos. "El Departamento de Estado a cargo del Secretario Powell-y previamente a cargo de la Secretaria Albright-merece verdadero reconocimiento por esta declasificación histórica," dijo Thomas Blanton, director del National Security Archive. "Los oficiales del servicio exterior quienes documentaron las violaciones a los derechos humanos en ese momento, a menudo causando molestia a sus jefes, y los retirados y personal quienes trabajaron para hacer públicos estos documentos, todos merecen nuestra gratitud," agregó Blanton. Víctor Abramovich, director del CELS, dijo que las recientes detenciones por violaciones a los derechos humanos durante la "guerra sucia" de Galtieri y otros oficiales militares hicieron aún más urgente la desclasificación del Departamento de Estado: "los documentos ayudarán a clarificar este caso como también todo el período de la dictadura militar."
"Este publicación comprueba otra vez que documentos secretos de EEUU constituyen una herramienta histórica y judicial importante para la reparación de las atrocidades del pasado en Latinoamérica," dijo Peter Kornbluh, analista principal del Archivo. El y Osorio pidieron a la Agencia Central de Inteligencia (CIA), la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA), y otras agencias de seguridad nacional seguir los pasos del Departamento de Estado en la desclasificación de sus documentos acerca de violaciones de derechos humanos.
Desde 1999, docenas de víctimas y familiares, organizaciones de derechos humanos, jueces, y congresistas estadounidenses han pedido al gobierno de EEUU documentos sobre violaciones en el Cono Sur durante la década de 1975-1985. La ex Secretaria de Estado Madeleine Albright ordenó la colección, revisión, y desclasificación de informes de EEUU sobre Argentina después de una reunión en Buenos Aires el 16 de Agosto de 2000 con las Abuelas y Madres de Plaza de Mayo, y la organización de derechos humanos argentina Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS). En Noviembre de 2000, el Departamento de Estado anunció el esfuerzo por desclasificar documentos pertenecientes a "desapariciones, apropiación de niños y Operaación Cóndor en la Argentina durante 1976-1983." Oficiales del Departamento de Estado pidieron al CIA y al Pentágono que participaran en la publicación de documentos de sus archivos, pero se negaron. El proceso de revisión fue en su mayoría completado y 35 volúmenes de 500 páginas cada uno estaban listos para ser publicados en Septiembre de 2001. La tragedia del 11 de Septiembre y la reciente crisis fiscal y política en la Argentina retrasaron la publicación de los documentos hasta ahora.
· El National Security Archive trabajó junto con CELS para proporcionar al Departamento de Estado una detallada cronología de casos claves de derechos humanos durante la guerra sucia para el uso del Departamento en su proceso de búsqueda y revisión. En los próximos meses, el National Security Archive seguirá trabajando con el Centro de Estudios Legales y Sociales en la Argentina para producir selecciones y análisis para grupos de derechos humanos, abogados, y jueces trabajando en los juicios por la verdad. 
--------------------- 
LOS DOCUMENTOS 

NOTA: Los textos que se presentan a continuación son una traducción libre de los documentos, no deben ser interpretados como los originales.

Documento 1: Tema: [Declaración de una víctima estadounidense anónima acerca de ser espantosamente torturada], 4 de Octubre de 1976.  

En 1976, las Fuerzas Armadas Argentinas lanzaron una vasta campaña de contrainsurgencia. Al final de ese año miles de personas serían ilegalmente detenidas, torturadas, asesinadas, y desparecidas. Entre las víctimas de ese año se encontraban una media docena de ciudadanos estadounidenses. En esta declaración chocante y detallada relatada por una de las víctimas al Departamento de Estado en Washington, ella dice que sus captores "... comenzaron usando la picana. Después me ataron y tiraron agua encima... ellos me cuestionaron pero era más, dale más. Así. Así. Así. En el área genital... me dijeron que lo harían para que yo nunca pudiera tener hijos." El documento también apunta a la posible implicación del aparto de inteligencia presidencial, el Servicio de Informaciones del Estado (SIDE). 

Documento 2: Tema: Silencio del GOA acerca de la revelación uruguaya de un complot terrorista, 2 de Noviembre de 1976. 
Entre Julio y Septiembre de 1976, más de 50 uruguayos desaparecieron en Buenos Aires. El 28 de Octubre, las fuerzas de seguridad uruguayas anunciaron que las supuestas desapariciones eran en realidad un complot de los subversivos para infiltrarse en Uruguay y realizar una serie de asesinatos. Este cable del Embajador Hill en Argentina revela que el complot, en realidad, se llevó a cabo por las fuerzas de seguridad uruguayas-capturando refugiados con la colaboración de las fuerzas de seguridad argentinas y obligándolos a recrear falsamente un ataque al Uruguay. El Embajador Hill reporta evidencia que "los secuestros en Julio y Septiembre se llevaron a cabo por fuerzas de seguridad argentinas y uruguayas, actuando clandestinamente y en cooperación... y mientras es aparente que las autoridades uruguayas han preparado evidencia para corroborar su versión, es difícil que se les crea... fuerzas de seguridad argentinas estaban preocupadas que su cooperación con agentes uruguayos en el obligar la repatriación de refugiados sería revelada y entonces destruirían sus pronunciamientos de que ningún refugiado sería devuelto a su país en contra de su voluntad... "

Documento 3: Tema: Reporte sobre la situación subversiva, 3 de Junio de 1977. 

En ésta traducción de un documento obtenido por la Embajada de EEUU, una desconocida unidad militar argentina hace una evaluación de la situación subversiva y lista cronológicamente la muerte de un centenar de personas en enfrentamientos entre fuerzas de seguridad e insurgentes. Una sección del informe dice:
"5/28 Haedo (Pcia. de Buenos Aires) 12 muertos. Reunión de coordinación.
5/29 La Plata (Pcia. de Buenos Aires) 1 muerto

6/1 Temperley (Pcia. de Buenos Aires) 5 muertos

6/3 Monte Grande (Pcia. de Buenos Aires) 5 muertos..."

En otros documentos, oficiales de la Embajada comentan que en varias ocasiones se pueden observar correlaciones entre las estadísticas de los desaparecidos y las operaciones de las fuerzas de seguridad argentinas. "Este tipo de documento, como también las listas de los detenidos por las unidades militares argentinas, debieran ser desclasificados por las Fuerzas Armadas argentinas," dice Víctor Abramovich, director del CELS en Buenos Aires.

Documento 4: Tema: Memorando sobre la tortura y las desapariciones en Argentina, 31 de Mayo de 1978. 

La mayoría de los casos de tortura y desapariciones ocurrieron entre 1976 - 1978. Este memorando de 1978 afirma que "... si ha habido una reducción neta en las denuncias de tortura, esto no es porque la tortura se ha dejado de practicar, sino que deriva de la reducción en el número de operaciones porque el número de terroristas y subversivos ha disminuido," y que las desapariciones "incluyen no solo a los sospechados de ser terroristas, pero abarcan una gama más amplia de gente-por ejemplo, dirigentes laborales, trabajadores, sacerdotes, activistas de derechos humanos, científicos, médicos, y dirigentes políticos. Una ocurrencia dramática reciente fue el secuestro en Diciembre de cinco 'madres del los desaparecidos' y dos monjas francesas, cuyos cuerpos se descubrieron a orillas del mar."

Documento 5: Tema: Desaparición de trabajadores en cerámica en 1977, 14 de Junio de 1978.
Empezando en 1977, la Embajada de EEUU estableció un equipo para monitorear la situación de los derechos humanos en Argentina. Rápidamente, la Embajada se convirtió en un centro en donde los familiares de las víctimas de la guerra sucia presentaban denuncias y pedían asistencia. A propósito de una de las denuncias, éste cable comunica que fuentes de la Embajada informaron que la desaparición de los trabajadores de la fábrica LOZADUR "son resultado de una operación de seguridad en el área, probablemente por elementos de inteligencia operando desde la Escuela de Comunicaciones del Ejército en Campo de Mayo... (otra fuente cercana a los agentes de inteligencia del Ejército nos ha dicho que 19 trabajadores en cerámica fueron ejecutados en Campo de Mayo en Noviembre de 1977)." La Embajada cree que "generalmente hay una gran cooperación entre gerentes y las agencias de seguridad, apuntada a la eliminación de infiltrados terroristas en el lugar de trabajo industrial y para minimizar el riesgo de conflicto industrial."

Documento 6: Tema: Casos de derechos humanos de interés para los EEUU, 29 de Junio de 1978.
Docenas de listas recopiladas por la Embajada de EEUU de centenares de pedidos de familiares, grupos de derechos humanos, y congresistas estadounidenses eran regularmente presentadas por la Embajada al gobierno argentino en un esfuerzo por localizar a los desaparecidos y ayudar a garantizar su seguridad. Este cable de la Embajada contiene los nombres de 103 casos de desaparecidos denunciados en Junio de 1978. Entre los nombres figura un familiar de un ciudadano estadounidense, Nélida Azucena Sosa de Forti. Lo siguiente es un extracto:
Número de Caso     Nombre     Interés EEUU Status

364-78-5    Corte, Arturo    Amnesty Intl    Detenido

365-78-5    Patrignani, Carlos    NJ Asoc. Abogados    Detenido

372-78-5    Goldberg, Marta    Dep. de Estado    Desaparecido

456-78-6    Villani, Mario    WOLA    Desaparecido

7-76-11    Misetich, Antonio    AAAS, NAS    Desaparecido

71-77-5 Sos[a] de Forti, Nelida Azucena         Desaparecido

Documento 7: Tema: Reportes de casos de derechos humanos [Aerograma 46 y Apéndice Uno], 19 de Junio de 1979.
[Debido su volumen y formato, no hemos traducido estos documentos.]
El Aerograma 46 consta de siete partes y es uno de los documentos más impresionantes de la colección. La Embajada de EEUU en Argentina manda "para los archivos permanentes y el uso del Departamento [de Estado]," una copia de las fichas de casi 10.000 casos de violaciones de derechos humanos (la mayoría desaparecidos), recopilado por el equipo de Allen F. (Tex) Harris. Cada parte del documento contiene alrededor de 400 páginas, con tres fichas por página. En las primeras páginas de las partes una y cinco se leen los nombres de Dominga y Felicidad Abadía Crespo, trabajadoras de la fábrica de cerámica LOZADUR, desaparecidas en 1977, y de la uruguaya Sara Méndez y su hijo, capturados en 1976.
Ejemplo: De la parte 5 del Aerograma-46

MENDEZ LOMPODIO, bebé

DIS 13-7-76

(uruguayo)D

MENDEZ LOMPODIO, Sara Rita

Edad 33

Calle...

Desaparecido en Buenos Aires 13-7-76. Por el momento se encuentra en la prisión Punta Rieles en Uruguay, acusado de asociación subversiva.
(uruguayo)P

Documento 8: Tema: Tornillos y tuercas de la represión gubernamental del terrorismo y la subversión, 7 de Agosto de 1979.

Una fuente de la Embajada de EEUU, con el alias "Jorge Contreras," pone al día al personal estadounidense acerca de los centros clandestinos de detención, los desaparecidos, y la organización y estructura del aparato de inteligencia y seguridad. La fuente explica que la coordinación de operaciones secretas entre el Ejército, la Armada, la Fuerza Aérea, y la Policía Federal se realiza a través de grupos de tarea en la "Reunión Central" con sede en el Batallón de Inteligencia 601. De acuerdo a la fuente, éste planeamiento de la lucha anti subversiva permitía operaciones indiscriminadas, ya que "si la operación capturaba a un terrorista o subversivo se publicitaría. Si se traía a una ama de casa, o 'la tía de alguien,' esta detención se negaría para evitar el ridículo." El caso de "Jorge Sznaider y otras cinco personas el día 12 de Mayo" es citado como ejemplo.

Documento 9: Tema: Organigrama del 601, 6 de Febrero de 1980.

Este memo de James J. Blystone, el Oficial de Seguridad Regional (RSO) de la Embajada de EEUU en Buenos Aires, nota dos cambios recientes dentro de lo que denomina el Batallón de Inteligencia 601: 1) la División de Análisis de Inteligencia, que había estudiado el PCR/ PST/ PO, se ha dividido en dos divisiones nuevas y 2) dos divisiones nuevas, una para estudiar partidos políticos y otra para estudiar actividades exteriores se han creado. Este documento, de hecho, es un gráfico de la organización de la unidad "Reunión Central" dentro del Batallón de Inteligencia 601. Según fuentes argentinas, la unidad era responsable por un sinnúmero de desapariciones. El gráfico muestra como la cadena de mando lleva directamente hasta el Comandante en Jefe del Ejército General Leopoldo F. Galtieri. El 10 de Julio de 2002, el Juez argentino Claudio Bonadío pidió la detención de Galtieri y otros 30 militares por las desapariciones de Horacio Campiglia y Susana Pínus de Binstock (ver el siguiente documento.)

Documento 10: Tema: Conversación con fuente de inteligencia argentina, 7 de Abril de 1980.
Este es uno de los pocos documentos que ayuda a esclarecer el destino final de un desaparecido. En este memorando al Embajador Castro, James Blystone, Oficial de Seguridad Regional (RSO) de la Embajada de EEUU en Buenos Aires, detalla su reunión del 2 de Abril con una fuente argentina de inteligencia. Esta fuente anónima le cuenta al RSO cómo Horacio Campiglia y Susana Binstock, miembros de las Tropas Especiales de Infantería (TEI), una unidad especial de los Montoneros que en ese momento lanzaban una ofensiva, fueron capturados en Brasil por oficiales del Batallón 601, en coordinación con inteligencia Brasilera, y llevados a la Argentina a la base militar Campo de Mayo. Campiglia y Binstock desaparecieron. La fuente también menciona otros 12 Montoneros recientemente capturados. Se comenta que otra víctima, Jara de Cabezas, está detenida por la Armada.

Documento 11: Tema: [censurado] más sobre desapariciones PST, 14 de Mayo de 1980.
En este telegrama de la Embajada de EEUU en Buenos Aires al Departamento de Estado, la Embajada detalla información obtenida por una fuente en una conversación acerca de la desaparición de varios miembros del PST en Rosario. La fuente describe las órdenes que habían salido el año pasado acerca de procedimientos de seguridad para con los subversivos, incluyendo los Montoneros activos, miembros de las Tropas Especiales de Infantería (TEI) y Tropas Especiales de Agitación (TEA): "Montoneros activos, incluyendo TEI y TEA serán tratados al igual que antes, con tortura y ejecución sumaria." Operaciones contra otros grupos serían conducidas "abiertamente y dentro del sistema legal argentino." La fuente aclara que estos grupos incluirían aquellos que simpatizan con los Montoneros o que habrían cooperado con ellos en el pasado. Cuando un oficial de la Embajada de EEUU le pregunta a la fuente por qué los militares no juzgan a los integrantes de la TEA y TEI en una corte, formal o militar, la fuente da dos razones: "primero, las fuerzas de seguridad ni confían ni conocen soluciones legales. Los métodos actuales son más fáciles y conocidos. Segundo, no hay ningún militar responsable quien tenga el 'valor' de aceptar responsabilidad formal por la ejecución de un Montonero. Bajo los procedimientos actuales 'nadie' es oficialmente responsable por las ejecuciones."

Documento 12: Tema: Hipótesis - el gobierno argentino como prisionero de la Inteligencia del Ejército, 18 de Agosto de 1980.

Este documento afirma la implicación clara del Batallón de Inteligencia 601 en el secuestro de argentinos en Perú, la muerte de uno de ellos en Madrid, y el reciente golpe de estado en Bolivia, y se comenta que el 601 es una vergüenza para el gobierno argentino. Además, se especula que el gobierno parece incapaz de controlar el accionar del 601. El documento dice que "la táctica de asesinar Montoneros sin debido proceso legal ya no es necesaria desde el punto de vista de seguridad, y resulta extremadamente costosa para las relaciones internacionales de Argentina (hay una teoría contraproducente que sostiene que éstas tácticas fueron producto de una doctrina escrita elaborada poco después del golpe militar. Los comentarios del General Rivera, hechos a principios de este año, sugieren a algunos que esto es así)."

Documento 13: Tema: Una fuente en los servicios de inteligencia de Argentina revisó los siguientes temas conmigo, 21 de Agosto de 1980. 

"Comando 601: Col. Mucio preside sobre, pero no dirige, la 601... sus subordinados operan bastante independientemente, presentándole a Mucio sus fait accompli. El subordinado inmediato de Mucio es Col. Bellini, un troglodita político de línea dura. Bajo Bellini está el Col. Roldón, y debajo de él está el Col. Arias Duval... Una operación como la de Bolivia hubiera involucrado al G - 2 del Ejército, y no al 601. Los Montoneros: mi fuente dice que los Montoneros tienen no más de 20 activistas y 20 simpatizantes dentro de la Argentina. El mes último los servicios de seguridad capturaron a 12 Montoneros que intentaron infiltrar el país."

Documento 14: Tema: Relaciones entre el gobierno de Alfonsín y las Fuerzas Armadas, 21 de Marzo de 1984.
"Resumen: las relaciones entre el gobierno de Alfonsín y las Fuerzas Armadas parecen estar mejor de lo pronosticado por los pesimistas de la pre inauguración, pero aún existen problemas. Las Fuerzas Armadas aparentan aceptar el principio de liderazgo presidencial y Alfonsín reconoce la necesidad de obrar con precaución en asuntos militares, si es que quiere ser aceptado por las fuerzas. El cuerpo de oficiales parece dispuesto a aceptar recortes presupuestarios modestos, algún tipo de reorganización, y el castigo a los más corruptos y flagrantes violadores de derechos humanos durante la dictadura."
"Preocupación acerca de las investigaciones de derechos humanos:
La mayoría de los militares fueron de algún modo partícipes de la lucha anta subversiva, incluyendo los aspectos más violentos. La política deliberada de las Fuerzas Armadas durante el momento pico de la lucha, de 1975 - 1978, era el asegurar que la mayoría de los oficiales, como también los no-comisionados, participaran en las operaciones anti subversivas. Según una fuente cercana a los oficiales de alto rango, había un doble objetivo: prevenir la emergencia de un cuerpo elite de soldados con experiencia de combate, e implicar a toda la institución por métodos que el liderazgo consideraba podrían ser posteriormente cuestionados."
 

--------------------------
(Selección: Beatriz Roux) 
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REVELACIONES DE LOS ARCHIVOS DESCLASIFICADOS
Tertulias con los asesinos La documentación obrante en las cajas que vinieron de Estados Unidos contiene impresionantes conversaciones entre funcionarios del Norte y varios señores de la guerra. La sinceridad era total.

Roberto Viola, cuando presidía la Junta Militar se preocupaba mucho por saber qué hacía Massera.

Por Victoria Ginzberg

"Por extraño que parezca (el general Roberto) Viola preguntó si el almirante (Emilio Eduardo) Massera estaba en la ciudad. No estaba siendo naif sino tal vez cínico, como la diabólica sonrisa que tenía al hacer la pregunta. Explicó que había perdido contacto de las actividades de Massera por su viaje a Venezuela (...) y dijo que había escuchado que Massera se reuniría con el presidente francés para discutir el affaire de las monjas francesas. ‘Si Massera tiene alguna noticia sobre las monjas francesas mejor que informe al gobierno primero’, dijo." El embajador norteamericano Raúl Castro describió así algunas de sus impresiones de su entrevista con Viola, por ese entonces presidente de la Junta Militar. Parte de los archivos desclasificados el martes por el Departamento de Estado de Estados Unidos permiten acercarse a las internas que tenían los jefes militares mientras mantenían su común sistema de exterminio de personas y al trato coloquial y natural con el que los funcionarios del Norte conversaban con ellos sobre las violaciones a los derechos humanos que, se asumía, estaban cometiéndose.

Viola y Castro se entrevistaron el 24 de octubre de 1978 a las tres de la tarde. En esa época ya se preparaba la visita de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) y ése fue uno de los temas de conversación. Viola era visto por los Estados Unidos –al igual que el dictador Jorge Rafael Videla– como parte de la supuesta línea "blanda" entre los altos jefes militares. El dictador relató a Castro que no esperaba la visita de la CIDH (que recolectó miles de denuncias sobre violaciones a los derechos humanos) hasta dentro de cuatro o seis meses y que en ese tiempo habría una gran "limpieza de la casa" ("house cleaning"). Efectivamente, la dictadura clausuró antes de la llegada del organismo internacional algunos centros de detención y hasta mudó temporariamente prisioneros de lugares en los que ya se sabía que funcionaban campos de concentración.

Según surge de los papeles desclasificados, la embajada norteamericana pedía a la dictadura argentina (o trataba de averiguar extraoficialmente) datos sobre denuncias de desapariciones que recibían y, en algunos casos, intentaba hacer un seguimiento. Pero la hipocresía de los funcionarios de ambos países quedaba en evidencia en las charlas privadas. Una conversación entre el general Ramón Díaz Bessone –entonces ministro de Planeamiento– y el embajador Robert Hill es un buen ejemplo.

El 10 de enero de 1977 ambos almorzaron en el ministerio y Díaz Bessone comenzó la charla lamentándose de que no tenía amigos desde que tuvo que hacer gastos presupuestarios. El embajador, dice el documento, tenía planeado sacar el tema de los derechos humanos pero no fue necesario porque el general lo introdujo voluntariamente diciendo que si fuera presidente no permitiría que congresales críticos de Estados Unidos entraran a Argentina. Hill dijo que "una idea que era compartida por todos en el país, que Argentina estaba en guerra contra la subversión no era compartida en el resto del mundo y que si no se les permitía a los críticos verlo por sí mismos, nunca lo comprenderían". El embajador subrayó que "la imagen internacional de un gobierno respetuoso de los derechos humanos de todos sus ciudadanos era importante para el programa económico porque las instituciones financieras internacionales que había ofrecido créditos podrían verse obligadas a cortarlos por presiones políticas".

Ante este razonamiento pragmático, el general respondió que tal vez el embajador tuviera razón, especialmente en el punto de la importancia de una buena imagen. "Lo que necesitamos hacer, concluyó, es encontrar la manera de mantener una aceptable imagen afuera y no desviarnos de nuestros más importantes objetivos internos."

--------------------------------------------------------------
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INFORMES SOBRE CAMPOS CLANDESTINOS "Pudo haber cientos"
Por Victoria Ginzberg

"Argentina tuvo muchos lugares de interrogatorios clandestinos. Pudieron haber cientos durante la mayor parte de la represión de la subversión", afirma un telegrama de la embajada de Estados Unidos del 16 de agosto de 1979. Un mes antes de la llegada de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos el gobierno norteamericano había recopilado la existencia de, al menos, 25 lugares en los que se torturaba y se mantenía ilegalmente a prisioneros.

"El oficial de la embajada que ha intervenido en 170 casos de ‘derechos de opción’ (a irse del país) basado en lo que los prisioneros le contaron, especula con que en un momento cada centro de población de cualquier tamaño tenía un lugar de interrogación y detención."

Algunos de los centros que estaban ya identificados son: la Escuela de Mecánica de la Armada, Campo de Mayo, Puente Doce (en el camino a Ezeiza), el rancho "La Armonía" (cerca de Arana, en los alrededores de La Plata) "Las Malvinas" (base aérea entre Quilmes y Avellaneda), "Banfield", el batallón "Viejo Bueno" en Monte Chingolo, "La Perla", en Córdoba . Otros sitios estaban identificados con menos precisión, como: "San Miguel", "Bahía Blanca", "Esquina de Paseo Colón y San Juan" (El Atlético) o "algún lugar cerca de Berazategui".

"Después de algunas semanas, la posibilidad de que una persona que estuvo oculta aparezca perece haber declinado agudamente. Historias de anomalías abundan, pero el patrón descrito emerge de todas maneras", escribieron los miembros de la embajada norteamericana en un extenso reporte sobre las cárceles clandestinas.

-----------------------------------------------------------------

Textuales

En un informe fechado el 21 de marzo de 1984, la embajada norteamericana describió las relaciones del recién asumido gobierno de Raúl Alfonsín y las Fuerzas Armadas. A continuación, citas textuales extractadas de ese documento.

- "La mayoría de los oficiales estuvieron implicados en algún grado en la lucha por suprimir la subversión incluyendo sus aspectos violentos. La política deliberada de las Fuerzas Armadas durante el pico de la lucha (1975-1978) era para asegurarse que gran parte del cuerpo de oficiales y de noncoms (no comisionados) participaran de las operaciones antisubversivas. Según una fuente que estaba muy cerca de los que tomaban las decisiones en aquel entonces, el objetivo era doble: prevenir la emergencia de un cuerpo de elite de soldados con experiencia de combate, y comprometer a toda la institución en métodos que subsecuentemente serían cuestionados."

- "Las relaciones entre Alfonsín y las Fuerzas Armadas parecen ser mejores que las predichas por los malos augurios de la preinaguración, pero están lejos de carecer de problemas. Los servicios armados parecen aceptar el principio del liderazgo presidencial y Alfonsín reconoce la necesidad de cautela en intervenir en asuntos militares si quiere evitar minar esa aceptación".

- "Algunos militares temían vastos retiros, incluso los que desestimaban la propaganda derechista que sostenía que Alfonsín es un instrumento de la izquierda tenían reservas de que éste sería capaz de controlar los elementos más radicales de su movimiento. En breve, los militares se preparaban a ser sitiados. Se nos ha informado que muchos oficiales están preocupados por el curso de las investigaciones llevadas a cabo por jueces, la comisión presidencial sobre personas desaparecidas (la Comisión Sabato). Pocos observadores esperan que muchos sean encontrados culpables de tortura y asesinato, debido a la falta de evidencia."

- "La primera muestra de efervescencia militar bajo Alfonsín debido a esto sucedió en enero cuando el comandante del Quinto Cuerpo, el general Aguado Benítez, defendió al notorio violador de derechos humanos, el general retirado Ramón Camps. A Aguado Benítez de le llamó la atención pero no fue removido del comando."

--------------------------------------------------------------

TRELEW, A 30 AÑOS DE LA MASACRE
EDUARDO DUHALDE, ABOGADO DE VARIOS DE LOS FUSILADOS Y ACTUAL JUEZ
"Fue la semilla del genocidio que vino después" La masacre de 16 presos, el 22 de agosto de 1972, en represalia por una fuga del penal de Rawson, se convertiría más tarde en práctica sistemática de la represión.

A las 3.30 de la madrugada sacaron a los 19 presos de sus celdas, los formaron en el pasillo y los fusilaron con ráfagas de ametralladora. María Antonia Berger sintió el impacto en el estómago, vio a sus compañeros que caían heridos o trataban de protegerse en las celdas y se arrojó en la suya. Escuchaba los gritos de dolor, las puteadas y las órdenes. Sobre todo escuchaba los tiros de gracia. A medida que se acercaban, iban acallando las voces. Vio al teniente de corbeta Bravo en el umbral de su celda con una pistola en la mano. Desde el suelo lo vio acercarse y apuntarle a la cabeza. Sintió el disparo y la cabeza le estalló, aunque seguía viva. Escuchó voces pero no la atendían mientras se desangraba por el estómago y la mandíbula. Quiso hacer algo antes de morir, escribir con su sangre los nombres de Bravo y Sosa, los fusiladores, pero escribió "papá" y "mamá" en una pared. Alguien se acercó y lo borró con un trapo húmedo. Volvió a mojar el dedo en su sangre y escribió "LOMJE", la consigna de las FAR y del Ejército de los Andes: "Libres o Muertos, Jamás Esclavos".

Era el 22 de agosto de 1972. Una semana antes, el 15, más de cien guerrilleros presos en la cárcel de máxima seguridad de Rawson habían sorprendido al país propinando un duro golpe a la dictadura militar del general Alejandro Agustín Lanusse al copar el penal y el aeropuerto, en tanto otros tres comandos copaban un avión de Austral que venía de Comodoro Rivadavia. La operación era compleja: debían tomar el penal pocos minutos antes de que llegara el avión. Al mismo tiempo había que copar el avión cuando aterrizara en Trelew y trasladar a los presos fugados en varios transportes. Sólo fallaron los camiones, pero seis de los principales dirigentes de las organizaciones guerrilleras habían logrado fugar.

"Nosotros teníamos la sospecha de que se preparaba un hecho político importante", afirma Eduardo Luis Duhalde, que en aquel momento era abogado de varios de los presos, junto a sus colegas Rodolfo Ortega Peña, Mario Hernández, Rodolfo Sinigaglia, Rodolfo Mattarolo y otros. "Teníamos indicios, pero realmente no sabíamos de qué se trataba."

Estaba copado el penal y el avión en el aeropuerto, pero a la cárcel sólo llegó un Ford Falcon. Subieron Mario Roberto Santucho, Domingo Mena y Enrique Gorriarán Merlo, jefes del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP); Roberto Quieto y Marcos Osatinsky, de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), y Fernando Vaca Narvaja, de Montoneros. Los que se quedaron empezaron a llamar remises y taxis y fueron subiendo a medida que iban llegando. Los primeros seis alcanzaron al avión de Austral, esperaron infructuosamente a sus compañeros y levantaron vuelo hacia Chile.

Al llegar al aeropuerto en taxis y remises, otros 19 guerrilleros pudieron ver cuando el avión despegaba. Tomaron las instalaciones y comenzaron, resignadamente, las negociaciones para entregarse, no tenían ninguna posibilidad de sostener la fuga.

"El 15 nos enteramos de la toma y la fuga –agrega Duhalde, actual juez del tribunal oral 29– y el 16 a la mañana intentamos viajar con Ortega Peña y otros abogados, como Carlos González Gartland, Mattarolo y Miguel Radrizzani Goñi, pero nos dijeron que a pesar de que habíamos reservado los pasajes, todo el vuelo a Trelew estaba tomado por el gobierno. Mario Hernández y Rodolfo Sinigaglia no podían viajar porque estaban abocados a otro problema, así que alquilamos dos remises y partimos. Al llegar a Bahía Blanca, empezaron a pararnos controles del Ejército, la policía y la Marina, al punto que los choferes se asustaron y se bajaron, así que seguimos manejando nosotros. Encima uno de los autos se descompuso."

Los 19 guerrilleros que se atrincheraron en el aeropuerto eran Ana María Villarreal de Santucho, Carlos Astudillo, Eduardo Capelo, Carlos del Rey, José Mena, Rubén Bonet, Clarisa Lea Place, Humberto Suárez, Humberto Toschi, Jorge Ulla, Alfredo Kohon, Miguel Angel Volpi, Mario Delfino,Mariano Pujadas, Ricardo Haidar, Susana Lesgart, María Angélica Sabelli, María Antonia Berger y Alberto Camps. Pidieron la presencia del juez y de los periodistas. Bonet, Pujadas y Berger hablaron en representación del ERP, Montoneros y FAR. Las dos últimas organizaciones ya estaban en un proceso de discusión para unificarse, por lo que prácticamente Pujadas habló en nombre de las dos. Bonet reivindicó en sus declaraciones la unidad de las organizaciones revolucionarias en la lucha contra la dictadura y aclaró que esa unidad se daba pese a las diferencias políticas. Pujadas destacó ese aspecto y en nombre de Montoneros explicó que su lucha también era por el retorno de Perón y por elecciones sin condicionamientos. Era la primera vez que dirigentes guerrilleros aparecían en la televisión dando sus opiniones sobre la situación política.

La dictadura militar, en su último tramo, encabezado por el general Lanusse, había anunciado elecciones para el año siguiente. Pero sólo podrían ser candidatos quienes estuvieran en territorio nacional hasta ese 25 de agosto. Se trataba de una cláusula para impedir la candidatura de Perón. En ese momento, las tres organizaciones guerrilleras opinaban que los militares no concederían la salida electoral. El capitán de corbeta Luis Sosa, segundo jefe de la base naval Almirante Zar, ubicada a cuatro kilómetros del aeropuerto, dirigía las operaciones militares para la rendición de los 19 guerrilleros. Junto al juez, prometió respetar las vidas y dio garantías a los presos fugados. Al promediar las negociaciones se declaró el estado de emergencia en la zona del V Cuerpo, con lo que el juez perdió autoridad. La suerte de los presos quedó en manos de Sosa y su subordinado, el teniente Roberto Bravo. Apenas se entregaron, rompió la primera promesa: los presos no fueron devueltos al penal de Rawson, como habían pedido, sino trasladados a la base Almirante Zar.

"Cuando llegamos –recuerda Duhalde– el penal estaba tomado por el Ejército y no se podía llegar a la base. El juez Jorge Quiroga, de la Cámara Federal, se negó a recibirnos. En toda la ciudad se vivía un clima de muerte, el aire se cortaba con un cuchillo, había mucha tensión. Entonces decidimos alojarnos en el mismo hotel que el juez. Con Ortega Peña le pasamos dos escritos por abajo de la puerta, en los que simplemente pedíamos asistir a nuestros defendidos."

En la base, los detenidos permanecían en varias celdas que daban a un pasillo en cuyos extremos estaban los guardias con dos ametralladoras pesadas. Durante los primeros días fueron interrogados sin que se les infligieran maltratos físicos, aunque eran permanentes las provocaciones y los insultos.

"El 18 tratamos de volver a la cárcel, con el abogado Mario Abel Amaya, pero no pudimos acercarnos a más de cien metros –sigue Duhalde– y fuimos a almorzar al hotel de Rawson. Todas las mesas, menos una, estaban ocupadas por altos oficiales, entre los que estaban Luis Prémoli y Leopoldo Galtieri. Ocupamos la única mesa libre y tratamos de parecer distendidos. Un oficial se levantó, habló por teléfono y una patrulla se lo llevó a Amaya. Entonces nosotros, ya medio en broma, pedimos los postres y nos llevaron presos también. Estábamos en el patio de una comisaría y por el ambiente me hizo pensar en los fusilamientos del ‘56 en el patio de una comisaría de Lanús. Finalmente nos liberaron por las gestiones de Hipólito Solari Irigoyen desde Buenos Aires, pero Amaya quedó adentro. Entonces decidimos hacer una conferencia de prensa en el estudio de Amaya y media hora antes lo hicieron volar con una bomba. Ese era el ambiente en Rawson y Trelew, será una frase común, pero era como la crónica de una muerte anunciada, Trelew estaba desierto, no había nadie en la calle. Teníamos claro que se venía una masacre."

El trato a los prisioneros se hizo más riguroso, los sacaron desnudos en la madrugada a la intemperie, se escuchaban advertencias como "ya van a ver lo que es meterse con la Marina" y trataban de provocar una reacción, sobre todo de Pujadas y Bonet, que habían aparecido en televisión. Elgrupo de los seis dirigentes que había logrado fugar, más Carlos Goldemberg, que manejaba el Falcon con el que salieron de la prisión, y Alejandro Ferreyra, Víctor Fernández Palmeiro y Ana Weisen de Olmedo, que habían copado el avión, ya estaba en Santiago de Chile y el gobierno socialista de Salvador Allende aún no sabía qué hacer con ellos.

Duhalde y los demás abogados decidieron regresar a Buenos Aires para denunciar la situación. "Cuando salíamos del hotel, entraba una patrulla para detenernos –afirma–, allí logramos que Jorge Llampart, que era el representante de la Juventud Peronista en el Consejo Nacional Justicialista, le enviara un telegrama al ministro Arturo Mor Roig, que nunca respondió. De allí viajé a Chile con Gustavo Roca, Mario Hernández y Andrés López Acoto, y Ortega Peña se quedó en Buenos Aires con los demás para organizar una conferencia de prensa. Ese día fueron los fusilamientos y Ortega Peña debió realizar la conferencia de prensa en la calle porque habían puesto una bomba en el local donde debía realizarse."

Duhalde y Roca tuvieron que darles la noticia a los prófugos. Entre los fusilados estaban la esposa de Santucho y Susana Lesgart, pareja de Vaca Narvaja. "Fue un momento muy duro, algunos lloraron, otros dieron puñetazos a la pared, Santucho estuvo varios minutos sin poder hablar." Finalmente, el gobierno de Allende los dejó partir hacia Cuba. Tres de los fusilados, María Antonia Berger, Ricardo Haidar y Alberto Camps, sobrevivieron para dar su testimonio. La versión de la dictadura fue que Pujadas había intentado arrebatar el arma a un custodio para fugarse. Un intento de fuga, dijeron. Con la amnistía del 25 de mayo de 1973, Camps, Berger y Haidar salieron en libertad. Ese mismo día y cuando aún no habían abandonado la prisión, el poeta Francisco Urondo les hizo una larga entrevista donde relataron los fusilamientos. Dos de ellos fueron desaparecidos durante la dictadura de Videla, y Camps murió en un enfrentamiento.

"El copamiento del penal y la fuga de dirigentes importantes fue un golpe muy duro para la dictadura que en ese momento sostenía una pulseada muy fuerte con Perón. La masacre fue una represalia –reflexiona Duhalde–, un intento de salvar el principio de autoridad dañado por la operación. Fue la semilla del genocidio que vendría en el ‘76, pero todavía no era una práctica sistemática, no estaban mentalmente preparados."

------------------------------------------------------------

Memoria de "La patria fusilada"
Por Juan Sasturain

En los meses y en los años siguientes a la Masacre de Trelew –que así quedó para siempre calificado el fusilamiento de prisioneros tras el masivo intento de fuga guerrillera del penal de Rawson en agosto del ‘72– pasaron muchísimas cosas graves, terribles y jubilosas. No sé si me animo a hablar de todo aquello. Me parece que no. Pero además por entonces se publicaron dos libros sobre el tema: La pasión según Trelew, de Tomás Eloy Martínez, y La patria fusilada, de Francisco Urondo. Y de eso tal vez pueda decir algo.

Recuerdo haber leído los dos, pero de La pasión... me acuerdo menos. El de Tomás Eloy era el libro de un escritor trabajando de (impecable) periodista, un reportaje a la perpleja comunidad en que la Historia había anidado ocasionalmente para poner sus huevos de amor y muerte. Lo busqué de apuro y (todavía) no lo encontré. El que sí tengo a mano es el de Paco, un poco baqueteado pero entero. Y de éste sí –lo compruebo al releer penosamente– me acordaba más. Es también el libro de un escritor y periodista. Pero más que nada el de un militante: Paco lo era.

La patria fusilada es un libro chiquito, de algo más de 140 páginas, celeste, con un dibujo a pluma salpicado de sangre en tapa, un hombre arrasado por la descarga. El pie de imprenta de la edición de Crisis señala: "Primera edición, 15 de agosto de 1973, 10.000 ejemplares; 2da., 30 de agosto de 1973, 5000 ejemplares; 3ra. edición –la que yo tengo–, 17 de septiembre de 1973, 5000 ejemplares". Veinte mil ejemplares en un mes. Qué bárbaro.

¿Y de qué habla? Buena pregunta, porque es un libro conversado, la transcripción, precisa hasta en el registro de la respiración y los cruces, del testimonio de los únicos sobrevivientes de la masacre de aquella madrugada del 22 de agosto en el pasillo de los calabozos de la Base, cuando los marinos tiraron: hablan María Antonia Berger, Alberto Miguel Camps y Ricardo René Haidar, los tres que se salvaron malheridos cuando murieron dieciséis.

¿Cuándo lo contaron? Eso es notable, porque el mismo Paco explica en el arranque las condiciones especiales en que hizo eso que no puede ser considerado un simple reportaje. Fue otra madrugada famosa pero de signo inverso, apenas nueve increíbles meses después, en otra cárcel, la de Villa Devoto: el 24 de mayo de 1973, las vísperas de la asunción del gobierno de Cámpora que liberaría en horas a todos los presos políticos, incluidos los testimoniantes y el entrevistador. En ese contexto, en una celda aislada del júbilo creciente y la expectativa que los rodeaba, esos tres y Urondo –un preso político más por entonces– se sentaron heridos pero oscuramente victoriosos a reconstruir, de una sola sentada de nueve de la noche a tres o cuatro de la mañana, todo el episodio, desde la fuga a la masacre: las circunstancias, el análisis, las sensaciones.

El resultado, con el plus de los dos textos de Gelman que abren y cierran el libro –"Condiciones" y "Glorias": "oh sangre así caída condúcenos al triunfo"– es absolutamente perturbador. Ya no es como Walsh frente a Livraga quince años antes, hablando con "el fusilado que vive" después de José León Suárez, desayunándose de una historia que le pasaba al lado sin tocarlo todavía. Es Paco Urondo, el poeta que se ha despedido en el memorable "Solicitada" que cierra sus Poemas póstumos del año anterior –"Ya no soy / de aquí: apenas me siento una memoria / de paso. Mi confianza se apoya en el profundo desprecio / por este mundo desgraciado. Le daré / la vida para que nada siga como está"–, el que indaga en las entretelas de sus compañeros, recoge el testimonio minucioso de las sensaciones que –lo sabemos hoy, lo intuía él– le tocarán vivir a plazo fijo. Así, el pequeño librito celeste tiene, con todo, un tono absolutamente positivo (¡qué palabra imbécil!), terriblemente conmovedor en sus convicciones y, por lo tanto, absolutamente intolerable desde este presente de humillación y fracaso.
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